
     

 
 

  Año 2.                                                                                    No. 50                                                                         9 junio 2019 

            Palabra Dominical 

      Domingo de Pentecostés  

Antífona de entrada                                                                                        Sab 1,7 

El Espíritu del Señor llena toda la tierra; él da consistencia al universo y sabe todo lo que el hombre dice. Aleluya. 
 

Se dice Gloria. 
 

Oración Colecta 

Dios nuestro, que por el misterio de la festividad de Pentecostés que hoy celebramos santificas a tu Iglesia, extendida 

por todas las naciones, concede al mundo entero los dones del Espíritu Santo y continúa obrando en el corazón de tus 

fieles las maravillas que te dignaste realizar en los comienzos de la predicación evangélica. Por nuestro Señor 

Jesucristo... 
 

Todos quedaron llenos del Espiran Santo y empezaron a hablar 

Del libro de los Hechos de los Apóstoles: 2, 1-11 

El día de Pentecostés, todos los discípulos estaban reunidos en un mismo lugar. De 

repente se oyó un gran ruido que venía del cielo, como cuando sopla un viento fuerte, 

que resonó por toda la casa donde se encontraban. Entonces aparecieron lenguas de 

fuego, que se distribuyeron y se posaron sobre ellos; se llenaron todos del Espíritu 

Santo y empezaron a hablar en otros idiomas, según el Espíritu los inducía a 

expresarse. En esos días había en Jerusalén judíos devotos, venidos de todas partes del 

mundo. Al oír el ruido, acudieron en masa y quedaron desconcertados, porque cada 

uno los oía hablar en su propio idioma. Atónitos y llenos de admiración, preguntaban: "¿No son galileos todos estos 

que están hablando? ¿Cómo, pues, los oímos hablar en nuestra lengua nativa? Entre nosotros hay medos, partos y 

elamitas; otros vivimos en Mesopotamia, Judea, Capadocia, en el Ponto y en Asia, en Frigia y en Panfilia, en Egipto o 

en la zona de Libia que limita con Cirene. Algunos somos visitantes, venidos de Roma, judíos y prosélitos; también 

hay cretenses y árabes. Y, sin embargo, cada quien los oye hablar de las maravillas de Dios en su propia 

lengua". Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial         Del Salmo 103 

R/. Envía, Señor, tu Espíritu a renovar la tierra. Aleluya. 
Bendice al Señor, alma mía; Señor y Dios mío, inmensa es tu grandeza. ¡Qué numerosas son tus obras, Señor! La tierra 

llena está de tus creaturas. R/. 

Si retiras tu aliento, toda creatura muere y vuelve al polvo; pero envías tu espíritu, que da vida, y renuevas el aspecto 

de la tierra. R/. 

Que Dios sea glorificado para siempre y se goce en sus creaturas Ojalá que le agraden mis palabras y yo me alegraré 

en el Señor. R/. 
 

Los que se dejan guiar por el Espíritu de Dios, ésos son hijos de Dios.  

De la carta del apóstol san Pablo a los romanos: 8, 8-17  

Hermanos: Los que viven en forma desordenada y egoísta no pueden agradar a Dios. Pero ustedes 

no llevan esa clase de vida, sino una vida conforme al Espíritu, puesto que el Espíritu de Dios 

habita verdaderamente en ustedes. Quien no tiene el Espíritu de Cristo, no es de Cristo. En cambio, 

si Cristo vive en ustedes, aunque su cuerpo siga sujeto a la muerte a causa del pecado, su espíritu vive a causa de la actividad 

salvadora de Dios. Si el Espíritu del Padre, que resucitó a Jesús de entre los muertos, habita en ustedes, entonces el Padre, 

que resucitó a Jesús de entre los muertos, también les dará vida a sus cuerpos mortales, por obra de su Espíritu, que habita 

en ustedes. Por lo tanto, hermanos, no estamos sujetos al desorden egoísta del hombre, para hacer de ese desorden nuestra 

regla de conducta. Pues si ustedes viven de ese modo, ciertamente serán destruidos. Por el contrario, si con la ayuda del 

Espíritu destruyen sus malas acciones, entonces vivirán. Los que se dejan guiar por el Espíritu de Dios, esos son hijos de 



Dios. No han recibido ustedes un espíritu de esclavos, que los haga temer de nuevo, sino un espíritu de hijos, en virtud del 

cual podemos llamar Padre a Dios. El mismo Espíritu Santo, a una con nuestro propio espíritu, da testimonio de que somos 

hijos de Dios. Y si somos hijos, somos también herederos de Dios y coherederos con Cristo, puesto que sufrimos con él para 

ser glorificados junto con él. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 

Secuencia 

 Ven, Dios Espíritu Santo, y envíanos desde el cielo tu luz, para iluminarnos.  

 Ven ya, padre de los pobres, luz que penetra en las almas, dador de todos los dones.  

 Fuente de todo consuelo, amable huésped del alma, paz en las horas de duelo. 

 Eres pausa en el trabajo, brisa, en un clima de fuego, consuelo, en medio del llanto.  

 Ven, luz santificadora, y entra hasta el fondo del alma de todos los que te adoran. 

 Sin tu inspiración divina los hombres nada podemos y el pecado nos domina.  

 Lava nuestras inmundicias, fecunda nuestros desiertos y cura nuestras heridas.  

 Doblega nuestra soberbia, calienta nuestra frialdad, endereza nuestras sendas.  

 Concede a aquellos que ponen en ti su fe y su confianza tus siete sagrados dones.  

 Danos virtudes y méritos, danos una buena muerte y contigo el gozo eterno. 

Aclamación Antes del Evangelio                                                                                                           

Aleluya, aleluya.  

Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos el fuego de tu amor. R/. 
 

El Espíritu Santo les enseñará todas las cosas. 
Del santo Evangelio según san Juan: 14, 15-16.23-26 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: "Si me aman, cumplirán mis mandamientos; yo le 

rogaré al Padre y él les enviará otro Consolador que esté siempre con ustedes, el Espíritu de 

verdad. El que me ama, cumplirá mi palabra y mi Padre lo amará y vendremos a él y haremos en 

él nuestra morada. El que no me ama, no cumplirá mis palabras. Y la palabra que están oyendo 

no es mía, sino del Padre, que me envió. Les he hablado de esto ahora que estoy con ustedes; pero 

el Consolador, el Espíritu Santo que mi Padre les enviará en mi nombre, les enseñará todas las 

cosas y les recordará toda cuanto yo les he dicho".  Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 

Se dice Credo 

Creo en un solo Dios Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible. Creo en un solo 

Señor, Jesucristo, Hijo Único de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero 

de Dios verdadero engendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, 

los hombres, y Por, nuestra salvación bajó del cielo (en las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan) y 

por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra causa fue crucificado en tiempos 

de Poncio Pilato; padeció y fue sepultado, y resucitó al tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la 

derecha del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. Creo en el Espíritu 

Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y 

gloria, y que habló por los profetas. Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo 

bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro. Amén. 
 

Plegaria Universal.    

Pidamos que venga a nosotros el Espíritu de Jesús resucitado. 

Después de cada petición diremos: Ven, Espíritu Santo. 

 Pidamos a Cristo, el buen pastor de la Iglesia, que sean iluminados por este mismo Espíritu el Papa N., nuestro 

obispo N., y todos los demás pastores de la Iglesia. Oremos. 

 Pidamos también al Señor resucitado, que congregue en la unidad y conceda la paz a todos los pueblos y naciones 

del mundo. Oremos. 

 Supliquemos al vencedor de la muerte que envíe el Consolador a los que sufren, para que encuentren fuerza y 

consuelo en la contemplación del misterio pascual. Oremos. 

 Pidamos al Hijo de Dios, que el Espíritu Santo, nos recuerde constantemente sus palabras y nos fortalezca para dar 

testimonio de él hasta los confines del mundo. Oremos. 

 Que El Espíritu Santo, Señor y dador de Vida, renueve la faz de la tierra y haga posible que los pobres sean 

alimentados, que los forasteros sean bienvenidos y que los no nacidos sean protegidos. Oremos 

 Terminemos nuestra oración pidiendo al mismo Espíritu que resucitó a Cristo de entre los muertos, que permanezca 

en nosotros y nos disponga así para ser piedras vivas del templo eterno de Dios. Oremos. 

Escucha, Padre, nuestra oración, y danos tu Espíritu Santo. Por Jesucristo nuestro Señor. 



Oración sobre las Ofrendas 

Concédenos, Señor, que, conforme a la promesa de tu Hijo, el Espíritu Santo nos haga comprender con más plenitud 

el misterio de este sacrificio y haz que nos descubra toda su verdad. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Antífona de la Comunión                              Mt 28, 20                                      

Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y proclamaban las maravillas de Dios. Aleluya. 

Oración después de la Comunión   

Dios nuestro, tú que concedes a tu Iglesia dones celestiales consérvale la gracia que le has dado, para que permanezca 

siempre vivo en ella el don del Espíritu Santo que le infundiste; y que este alimento espiritual nos sirva para alcanzar 

la salvación eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

Reflexión: 

Envías tu Espíritu y son creados 

La tarde de Pascua, Jesús en 

el cenáculo «sopló sobre 

ellos [sus discípulos] y les 

dijo: "Recibid el Espíritu 

Santo"» [Jn 20,19-23 Ndr]). 

Este soplo de Cristo evoca 

el gesto de Dios que, en la 

creación, «sopló sobre el hombre, hecho de polvo del 

suelo, un aliento de vida, y resultó el hombre un ser 

viviente» (Gn 2,7). Con aquel gesto Jesús viene a decir, 

por lo tanto, que el Espíritu Santo es el soplo divino que 

da vida a la nueva creación, como dio vida a la primera 

creación. El Salmo responsorial subraya este tema: 

«Envías tu soplo y son creados, y renuevas la faz de la 

tierra» [Sal 103,1-34. Ndr]. 

Proclamar que el Espíritu Santo es creador significa 

decir que su esfera de acción no se restringe sólo a la 

Iglesia, sino que se extiende a toda la creación. Ningún 

tiempo, ningún lugar están privados de su presencia 

activa. Él actúa en la Biblia y fuera de ella; actúa antes 

de Cristo, en el tiempo de Cristo y después de Cristo, si 
bien nunca separadamente de 

Él. «Toda verdad, de donde 

quiera que venga dicha -

escribió Santo Tomás de 

Aquino-, viene del Espíritu 

Santo». Cierto: la acción del 

Espíritu de Cristo fuera de la 

Iglesia no es la misma que dentro de la Iglesia y en los 

sacramentos. Allí Él actúa por poder, aquí por 

presencia, en persona. 

Lo más importante, a propósito del poder creador del 

Espíritu Santo, no es en cambio comprenderlo o 

explicar sus implicaciones, sino experimentarlo. ¿Y qué 

significa experimentar al Espíritu como creador? Para 

descubrirlo partimos del relato de la creación. «En el 

principio creó Dios los cielos y la tierra. La tierra era 

caos y confusión y oscuridad por encima del abismo, y 

un viento de Dios aleteaba por encima de las aguas» (Gn 

1, 1-2). Se deduce que el universo existía ya en el 

momento en que interviene el Espíritu, pero aún era 

informe y tenebroso, caos. Es después de su acción 

cuando lo creado asume contornos precisos; la luz se 

separa de las tinieblas, la tierra del mar, y todo adquiere 

una forma definida. 

El Espíritu Santo es, por lo tanto, Aquél que permite 

pasar -a la creación- del caos al cosmos, el que hace así 

algo bello, ordenado, limpio (cosmos viene de la misma 

raíz que cosmético, ¡y quiere decir bello!), realiza así un  

«mundo», según el doble significado de esta palabra. La 

ciencia nos enseña hoy que este proceso ha durado miles 

de millones de años, pero lo que la Biblia quiere 

decirnos, con lenguaje sencillo e imaginativo, es que la 

lenta evolución hacia la vida y el orden actual del 

mundo no ocurrió por casualidad, obedeciendo a 

impulsos ciegos de la materia, sino por un proyecto 

aplicado en él, desde el inicio, por el creador. 

La acción creadora de Dios no se limita al instante 

inicial; Él está siempre en acto de crear. Aplicado al 

Espíritu Santo, esto significa 

que Él es siempre el que hace 

pasar del caos al cosmos, esto 

es, del desorden al orden, de la 

confusión a la armonía, de la 

deformidad a la belleza, de la 

vejez a la juventud. Esto a todos los niveles: en el 

macrocosmos y en el microcosmos, o sea, en el universo 

entero, así como en cada hombre. 

Debemos creer que, a pesar de las apariencias, el 

Espíritu Santo está a la obra en el mundo y lo hace 

progresar. ¡Cuántos descubrimientos nuevos, no sólo en 

el campo físico, sino también en el moral y social! Un 

texto del Concilio Vaticano II dice que el Espíritu Santo 

está a la obra en la evolución del orden social del mundo 

(«Gaudium et spes», 26). No es sólo el mal el que crece, 

sino también el bien, con la 

diferencia de que el mal se   
elimina, termina consigo 

mismo, mientras que el 

bien se acumula, 

permanece. Ciertamente 

aún existe mucho caos a 

nuestro alrededor: caos moral, político, social. El 

mundo tiene todavía mucha necesidad del Espíritu 

Santo; por ello no debemos cansarnos de invocarle con 

las palabras del Salmo: «¡Envía tu Espíritu, Señor, y 

renueva la faz de la tierra!».



Avisos parroquiales: 
 

 

 Todos los domingos del mes de junio se tendrá un Bazar para recaudar fondos para la visita de Nuestra Señora del Pueblito 

y del Santo Niño de la salud de las 10am a 2pm. Estas visitas serán en la Capilla del Inmaculado Corazón de María en la 

Col. Plazas. 

 

 Los domingos de junio a partir de las 12hrs. Se tendrá la venta de pambazos y enchiladas en la Capilla del Inmaculado 

Corazón de María, para recabar fondos para todos los trabajos que se están realizando en la Capilla de las Plazas, sean 

generosos. 

 

 Del 18 al 20 de junio se tendrá el jubileo de las 40hrs al Santísimo, para que participemos, estén al pendiente de los horarios 

que se tendrán. El Jubileo terminará con la procesión de Corpus Christi el jueves 20 de junio a las 5pm. 

 

 El próximo 6 de julio tendremos confirmaciones aquí en la Parroquia, mayores informes en la oficina parroquial y en los 

carteles que se encuentran en el área de avisos, estamos en periodo de inscripción. 

 

 Les ofrecemos boletos en favor del Seminario Conciliar de Querétaro, ayudemos con oración, sacrificios y apoyo 

económico, se los ofrecemos en la oficina parroquial, apoyemos a nuestro Seminario. 

 

 Tu oración es muy importante para el buen desarrollo de la construcción de la capilla del Santísimo, sigamos orando y 

ofreciendo nuestra Eucaristía para que se llegue a buen término.  

 

 En la oficina parroquial les ofrecemos misales mensuales del mes de junio y julio 2019, cirios pascuales, veladoras a la 

divina providencia, oración de los 5 minutos de oración, veladoras, vino para consagrar, Hostias para consagrar, para 

el servicio del altar, los cuales se pueden ofrecer como una ofrenda a la Parroquia. 

 

 Les ofrecemos el periódico el Observador, trae artículos muy interesantes, con un gran contenido católico actual. 

Adquiéranlo. 

Cápsula litúrgica  
                         Sabías que … 

Testigos de Cristo por el Espíritu Santo 
1. El Espíritu Santo enseñó a los Apóstoles: Jesús lo había anunciado: “El Espíritu Santo que 
el Padre enviará en mi nombre, Ése les enseñará todo y les recordará todo lo que yo les he 
enseñado” (Jn 14,26). Gracias a la ayuda del Espíritu Santo los apóstoles lograron comprender 
las enseñanzas de Jesús. Hoy también, gracias a Él la Iglesia goza de una ayuda especial para 
enseñar siempre, y en todas partes, la verdadera doctrina de Jesucristo. Y gracias también a Él, 
nosotros los cristianos podemos comprender mejor las cosas de la fe; él nos ilumina para 
entender y dar razones sobre nuestra fe; nos capacita para saber discernir. 
2. El Espíritu Santo santifica, en el bautismo él nos hace nacer a una vida nueva, y formar una 

nueva familia; es decir por su acción nos llenamos de la gracia, nos hace ser y vivir como hijos de Dios y poder llamar 
a Dios “Padre”. Al ser hijos de Dios podemos gozar de los bienes y regalos divinos. Gracias a Él podemos convivir 
como hermanos dentro de la vida comunitaria. 
3. El Espíritu Santo fortaleció a los Apóstoles para ser sus testigos en la comunidad, así lo aseguró Jesús a sus apóstoles, 
diciéndoles que cuando viniera el Espíritu Santo, ellos darían testimonio de Él (Jn 15,26-27). Y así fue, los apóstoles 
que estaban tristes y temerosos por la muerte de Jesús, cuando reciben el Espíritu Santo se llenan de fortaleza y valentía 
y salen anunciar el Evangelio; esto lo hacen ante sus amigos y hermanos; así como tú y yo estamos llamados a hacerlo 
en nuestra comunidad. También hoy el Espíritu Santo nos ayuda a vivir como discípulos de Jesucristo y a dar testimonio 
de Él. 

 
 
 

¡Sigue apoyando con tus oraciones y ayuda económica para 

llevar a buen término   la construcción de la Capilla del 

Santísimo! 

 

http://feedproxy.google.com/~r/BlogReflejosDeLuz/~3/bKDnHAFrgfo/testigos-de-cristo-por-el-espiritu-santo.html?utm_source=feedburner&utm_medium=email
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